
El Alter Rebe envió un mensajero a dos 
jasidim que vivían en la misma ciudad.  

El mensajero se encontró con el pri‐
mer jasid. “El Rebe me envió para decirte 
que necesita fondos [para una de sus activi‐
dades]”, explicó. 

“¿Cuánto necesita el Rebe?”, preguntó el 
hombre. 

“No especificó una cantidad”, respondió 
el mensajero. “Me ordenó que te diera este 
mensaje”. 

“Si ese es el caso”, respondió, “por favor 
espera unos minutos y reuniré algo de inme‐
diato”. 

Buscó en su casa y juntó todo el dinero 
que tenía disponible. Se lo entregó al mensa‐
jero: “Esto es todo lo que tengo en mi poder 
ahora. Llévalo al Rebe y veré qué más puedo 
hacer”. 

El mensajero aceptó el dinero y se dirigió 
al segundo discípulo. Fue recibido con res‐
peto y repitió el mensaje del Rebe.  

“¿Cuánto dinero necesita el Rebe?” 
“No especificó una cantidad”, respondió 

el mensajero. “Me ordenó que te diera este 
mensaje”. 

“Entonces viajaré mañana a ver al Rebe y 
le preguntaré cuánto necesita, y le daré lo 
que me pida”. 

Cuando el mensajero regresó al Alter 
Rebe, le entregó un solo sobre, identificando 
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a la persona que se lo había dado. 
“¿Y el segundo jasid?”, preguntó el Alter 

Rebe.  
“Como no sabía cuánto dinero necesita 

el Rebe, dijo que vendría aquí mañana y le 
preguntaría al Rebe. Está dispuesto a dar 
cualquier cantidad que el Rebe especifique”. 

“La pregunta es”, murmuró el Alter Rebe, 
“¿será antes o después del incidente?” 

Desconcertado por las crípticas palabras 
del Rebe, el mensajero salió de la habitación. 

A la mañana siguiente, el primer jasid se 
despertó y viajó a ver al Rebe de inmediato 
para preguntarle si había algo más que debía 
hacer. Cuando entró, el Alter Rebe le dijo: 
“Debes partir de tu ciudad hacia una nueva 
ubicación”. 

El jasid regresó de inmediato a su casa y 
vendió o regaló la mayoría de sus pertenen‐
cias. Cargó su carro con cosas esenciales y 
comenzó a viajar, sin saber a dónde ir ni qué 
hacer.  

“Seguramente recibiremos algún tipo de 
señal que nos mostrará dónde establecer‐
nos”, aseguró a su familia. “Debemos obe‐
decer las instrucciones del Rebe”. 

El segundo discípulo también se despertó 
temprano esa mañana con planes de viajar a 
ver al Rebe. Razonando que no era apro‐
piado viajar antes de rezar, primero fue a la 
sinagoga. 

2 Dr. Yaakov Brawer

2 Sholom Avtzon

continúa en pág. siguiente

Agüero 1164 | Buenos Aires 
(5411) 4963-1221 
www.jabad.org.ar        info@jabad.org.ar

No portar en Shabat fuera de la sinagoga. Este folleto contiene citas sagradas, trátelo con el debido respeto.

SALVADO DEL FUEGO

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Gracias a Di‐s, los tiempos son buenos. Estamos segu‐
ros, bien alimentados y libres de perseguir el estilo 
de vida y las metas que elijamos. ¿Por qué necesita‐

mos al Mashíaj?  
 ¿Cómo se puede llamar a esto exilio? 
Este desconcierto con respecto a la necesidad del Ma‐

shíaj es la mayor indicación de cuánto lo necesitamos. El as‐
pecto más angustiante del exilio es que no somos conscientes 
de que estamos en él. 

El sufrimiento físico no es la característica cardinal del 
exilio, como es obvio hoy. La carac‐
terística del exilio es la ausencia de 
un propósito central y unificador de 
la existencia.  

Las vidas de las personas pare‐
cen estar determinadas por fuerzas 
aleatorias: económicas, políticas y 
físicas. 

Una metáfora clásica del exilio 
es la de un sueño. Un sueño es a 

menudo una mezcla groseramente distorsionada, ajena a 
lo que uno encuentra en la vida normal.  

Desde el punto de vista del soñador, el mundo de los 
sueños parece ordinario y real. La distorsión surrealista que 
es tan evidente al despertar es aceptable y natural en el 
sueño.  

El soñador puede estar aterrorizado por algo que, al 
despertar, le provoca un escalofrío o una sonrisa. 

En el mundo onírico del exilio existe la ilusión de la re‐
alidad. La gente se siente cómoda con la locura de la vida 
moderna.  

Nadie ve como inusual que miles de millones de perso‐
nas vean videos durante horas, disfrutando del asesinato, 
la violación, la inmundicia y la perversión.  

Es normal que miles de personas se empujen y griten en un 
estadio para ver a un hombre golpear una pelota con un palo.  

Una persona gasta la preciosa fuerza de su vida traba‐
jando para adquirir prestigio o una ilusión momentánea de 
poder.  

Impulsada por los anuncios, trabaja intensamente para 
conseguir el último dispositivo electrónico o unas vacacio‐
nes de lujo. 

Si todos somos producto del sueño del exilio, ¿Cómo 
podemos esperar que un mundo ciego a su propia locura 
anhele la redención? 

La respuesta es que la oscuridad del exilio no es abso‐
luta. Hay para quienes la densa oscuridad del exilio es sólo 
parcial.  

Son como soñadores que saben que están soñando y 
por eso pueden mantenerse apartados y percibir la verdad.  

El impacto agonizante del exilio sólo puede ser apre‐
ciado adecuadamente por esas personas.  

Tales individuos deben estar totalmente fuera de sinto‐
nía con el resto de la humanidad. 

Todo judío tiene la capacidad innata de ser un individuo 
así. El alma judía Divina penetra los profusos encubrimien‐
tos del exilio e ilumina la vida de los judíos en este mundo. 

La fuerza de esta influencia varía, desde los profetas y 
los individuos santos cuyas percepciones son las del alma 
Divina, hasta los judíos comunes en quienes la iluminación 
está algo nublada por la insensibilidad del cuerpo y los en‐
gaños de la vida mundana. 

Los judíos siempre han sido un pueblo apartado, ais‐
lado, alienado, visto con sospecha por un mundo incom‐
prensible.  

Durante 2.000 años, los judíos han anhelado la reden‐
ción y, con ese fin, han perseguido objetivos que son incom‐
prensibles para el resto de la humanidad.  

Debido a que los judíos, en esencia, trascendemos el exi‐
lio, somos capaces y responsables de marcar el comienzo 
de la redención, para nosotros mismos y para el mundo en‐
tero.

TODO ES UN SUEÑO

Buscó en su casa y juntó 
todo el dinero que tenía 
disponible. Se lo entregó al 
mensajero: “Esto es todo 
lo que tengo en mi poder 
ahora. Llévalo al Rebe y 
veré qué más puedo 
hacer”.

PARSHAT 
VAERÁ 
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El soñador puede 
estar aterrorizado 
por algo que, al des-
pertar, le provoca 
un escalofrío o una 
sonrisa.
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UN MOMENTO

Vaera, narra el primer enfrentamiento dramático entre Moshé, 
Aarón y el Faraón. Di‐s le ordenó a Aarón que si el Faraón 
pedía un milagro como prueba de que Di‐s los había enviado, 

Aarón debía arrojar su vara al suelo y esta se convertiría en una ser‐
piente.  

El Faraón pidió una señal y Aarón hizo lo que Di‐s le había orde‐
nado. Entonces el Faraón llamó a sus magos y les ordenó que hicie‐
ran lo mismo. “Y cada uno echó su vara, y se convirtieron en 
serpientes; pero la vara de Aarón se tragó las varas de ellos”. 

Si bien todo este incidente requiere una explicación más deta‐
llada, uno de los sucesos más notables fue el milagro de que la vara 
de Aarón se tragara las otras varas. ¿Por qué tuvo lugar este milagro 
y cuál fue su significado? 

Los milagros y las plagas que Di‐s infligió a Egipto no tenían como 
único fin castigar, sino que su propósito era romper la oposición de 
los egipcios a Di‐s. 

La creencia subyacente en Egipto era que Di‐s no tenía ningún 
efecto sobre la realidad. Creían que después de que Di‐s creó el 
mundo, lo puso bajo el control exclusivo de las fuerzas naturales. 

Esta falsa noción fue refutada por las Diez Plagas, cada una de 
las cuales refutaba un aspecto diferente de la cosmovisión de los 
egipcios.  

El milagro de que la vara de Aarón se tragara las varas de los 
magos sentó las bases y preparó a los egipcios para los eventos que 
vendrían después. 

Simbólicamente, Aarón representaba el “lado de la santidad”, 
mientras que su vara simbolizaba el poder Divino de la santidad. 

La serpiente simbolizaba a Egipto, como lo denominó el profeta 
Iejezkel, “Egipto, la gran serpiente que yace en medio de sus ríos”.  

Cuando la vara de Aarón se convirtió en serpiente, le demostró 
al Faraón que Egipto, incluso en contra de su voluntad, se sustenta 
en última instancia gracias a las fuerzas de la santidad. 

 Para no quedarse atrás, el Faraón convocó a sus magos y les 
hizo convertir sus varas en serpientes, “probando” así que Egipto 
tenía sus propias fuentes de poder.  

Pero cuando “la vara de Aarón devoró las varas de ellos”, de‐
mostró, de manera definitiva, que todos los poderes impíos de 
Egipto eran sólo una ilusión, sin una existencia propia verdadera e 
independiente. 

Así, Di‐s demostró al Faraón y a todo Egipto que Su influencia y 
dominio se extendían a ellos.  

Fue la primera grieta en la armadura teológica de los egipcios y 
un precursor de las Diez Plagas, cada una de las cuales negó un nivel 
diferente de impureza espiritual de Egipto. 

Adaptado de Likutei Sijot, Vol. 26

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

Existen varias clases de bendiciones, cada 
una con su propio conjunto de parámetros. 
Maravillas naturales 

Hay bendiciones que hacemos en res‐
puesta a la grandeza del mundo natural de 
Di‐s, que es lo más cerca que podemos llegar 
a tener una idea de cuán magnífico es Di‐s 
mismo. 

Esto incluye ver maravillas naturales como 
cadenas montañosas y océanos, o experi‐
mentar la magnitud de un terremoto o un 
rayo, así como el sonido de un trueno. 

Por lo tanto, hay una bendición que se 
puede decir sobre los sonidos, pero se limita 
a los sonidos naturales (como el trueno) y 
excluye los sonidos creados por el hombre 
(como la música). 
Experimentar placer 

Luego hay otra clase de bendiciones, que 
decimos antes de una experiencia placentera.  

Esto incluye las bendiciones sobre los    

viene de pág. anterior

SEGURIDAD
Pon una cerca alrededor de tu techo, 

para que no derrames sangre sobre tu casa 
si alguien cae. (Deuteronomio 22:8) 

Durante la mayor parte de la histo‐
ria, los techos eran lugares para 
almacenar, secar productos y 

para el ocio. También eran peligrosos. 
· La Torá nos instruye a reducir ese 

peligro erigiendo una cerca o baranda lo 
suficientemente resistente como para so‐
portar el peso de un hombre adulto.  

· Los techos que no se usan no nece‐
sitan ser cercados. 

· Este precepto va más allá de los te‐
chos. Si la Torá nos dice que cerquemos 
los techos peligrosos, obviamente debe‐
mos ocuparnos de otros peligros poten‐
ciales.  

Los Sabios dijeron: 
· No solo los techos, sino también los 

porches y balcones deben estar cercados, 
y las escaleras deben estar equipadas 
con barandas resistentes. 

· No tener un perro peligroso. Un 
perro es considerado peligroso si su ladrido 
asusta a la gente.  

· Un padre está obligado a enseñar a 
nadar a sus hijos. 

No creaste tu propia vida, entonces 
no se te permite ponerla en peligro  
Algunos ejemplos de peligros 
prohibidos: 

· Caminar por aguas turbulentas que 
son más altas que tu cintura. 

· Conducir un vehículo a una velocidad 
peligrosa. 

· Atravesar un puente inestable o ca‐
minar debajo de una escalera inestable. 

· Dado que fumar se reconoce como 
un peligro para la salud, muchas autori‐
dades halájicas contemporáneas opinan 
que está prohibido fumar hoy. 

· Los trabajadores de la construc‐
ción deben cubrir agujeros que de‐
jen atrás, o rodearlo con una 
barrera. Lo mismo se aplica 
a las piscinas. 

¿POR QUÉ NO SE BENDICE LA MÚSICA?

alimentos y los aromas, que entran en nues‐
tro cuerpo y nos sustentan. 

Pero, esto no incluye lo que experimen‐
tamos a través de la vista (una luz brillante), 
el sonido (la música) o el tacto (un baño re‐
frescante o una brisa fresca), todos los cua‐
les son “externos”. 
Acontecimientos importantes 

También hay bendiciones que se dicen 
para alabar a Di‐s por el placer de alcanzar 
acontecimientos importantes o experiencias 
(como el nacimiento de un hijo o la compra 
de una nueva casa).  

Escuchar buena música tampoco entraría 
en esta categoría, ya que no está ligado a un 
evento específico. 

Si lees Maimónides en Hiljot Berajot, ca‐
pítulos 9 y 10, verás que estas categorías 
están explicadas de manera bastante clara y, 
en general, de acuerdo con lo que he escrito 
anteriormente.

Y me aparecí a Abraham, a Itzjak y a Iaa‐
kov... También oí el gemido de los hijos de Is‐
rael (Éxodo 6:3‐5) 

Moshé estaba preocupado porque des‐
pués de 210 años de esclavitud en Egipto, el 
pueblo judío se habría acostumbrado dema‐
siado al exilio como para absorber el mensaje 
de que su redención era inminente.  

La respuesta de Di‐s acerca de nuestros 
Patriarcas lo tranquilizó que sus preocupa‐
ciones eran injustificadas; los descendientes 
de Abraham, Itzjak y Iaakov nunca pueden 
acostumbrarse al exilio, porque para ellos es 
un estado antinatural. 

 Cada día que pasa es tan amargo como 
el primero. Lo mismo es cierto para noso‐
tros. A pesar de que este exilio actual ha du‐
rado más de 1900 años, el pueblo judío está 
más que listo para aceptar el mensaje de que 
la Redención Final es, en efecto, inminente. 

(El Rebe, Shabat Parashat Shemot, 5751)

Hay una bendición 
que se puede decir 
sobre los sonidos, 
pero se limita a los 
sonidos naturales 
(como el trueno) y 
excluye los sonidos 
creados por el 
hombre (como la 
música).

No solo los techos, sino 
también los porches y 
balcones deben estar 
cercados, y las escaleras 
deben estar equipadas 
con barandas resistentes.

Luego se fue a su casa, desayunó, dio ins‐
trucciones a sus empleados sobre lo que 
debían hacer en su ausencia, reunió una can‐
tidad considerable de dinero para el Rebe y 
se preparó para partir. 

Estaba a punto de subir a su carro cuando 
se desató una tormenta y un rayo cayó sobre 
una casa cercana. En cuestión de minutos, 
toda la ciudad se convirtió en un infierno fu‐
rioso. Apenas logró salvarse a sí mismo y a su 
familia. 

Cuando el Rebe Maharash contó esta his‐
toria, concluyó: 

“Ambos hombres estaban ansiosos por 
cumplir con el pedido del Alter Rebe, pero con 
una diferencia significativa.  

El primer jasid entendió que la obediencia 
es primordial y uno debe escuchar las pala‐
bras del Rebe aunque no las entienda.  

El segundo jasid también sabía que uno 
debe escuchar. Pero, su escucha siguió a su 
comprensión. Una vez que supo exactamente 
lo que quería el Rebe, estaba preparado para 
cumplir con el pedido, pero su compromiso se 
basaba en su propia comprensión”.

En nuestra porción leemos: “Sabréis que yo soy el Señor vuestro Dios, 
que os saca de Egipto” (Éxodo 6:7). Dios prometió al pueblo judío que no 
sólo los sacaría de Egipto, sino que también sabrían que era Él quien los había 
redimido; la redención misma serviría para profundizar su comprensión y fe 
en Dios. De hecho, este es el propósito de todas las redenciones y salvacio‐
nes: que a través de ellas lleguemos a reconocer al verdadero Redentor y 
Salvador. 

(Sefat Emet)
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UN MOMENTO

Vaera, narra el primer enfrentamiento dramático entre Moshé, 
Aarón y el Faraón. Di‐s le ordenó a Aarón que si el Faraón 
pedía un milagro como prueba de que Di‐s los había enviado, 

Aarón debía arrojar su vara al suelo y esta se convertiría en una ser‐
piente.  

El Faraón pidió una señal y Aarón hizo lo que Di‐s le había orde‐
nado. Entonces el Faraón llamó a sus magos y les ordenó que hicie‐
ran lo mismo. “Y cada uno echó su vara, y se convirtieron en 
serpientes; pero la vara de Aarón se tragó las varas de ellos”. 

Si bien todo este incidente requiere una explicación más deta‐
llada, uno de los sucesos más notables fue el milagro de que la vara 
de Aarón se tragara las otras varas. ¿Por qué tuvo lugar este milagro 
y cuál fue su significado? 

Los milagros y las plagas que Di‐s infligió a Egipto no tenían como 
único fin castigar, sino que su propósito era romper la oposición de 
los egipcios a Di‐s. 

La creencia subyacente en Egipto era que Di‐s no tenía ningún 
efecto sobre la realidad. Creían que después de que Di‐s creó el 
mundo, lo puso bajo el control exclusivo de las fuerzas naturales. 

Esta falsa noción fue refutada por las Diez Plagas, cada una de 
las cuales refutaba un aspecto diferente de la cosmovisión de los 
egipcios.  

El milagro de que la vara de Aarón se tragara las varas de los 
magos sentó las bases y preparó a los egipcios para los eventos que 
vendrían después. 

Simbólicamente, Aarón representaba el “lado de la santidad”, 
mientras que su vara simbolizaba el poder Divino de la santidad. 

La serpiente simbolizaba a Egipto, como lo denominó el profeta 
Iejezkel, “Egipto, la gran serpiente que yace en medio de sus ríos”.  

Cuando la vara de Aarón se convirtió en serpiente, le demostró 
al Faraón que Egipto, incluso en contra de su voluntad, se sustenta 
en última instancia gracias a las fuerzas de la santidad. 

 Para no quedarse atrás, el Faraón convocó a sus magos y les 
hizo convertir sus varas en serpientes, “probando” así que Egipto 
tenía sus propias fuentes de poder.  

Pero cuando “la vara de Aarón devoró las varas de ellos”, de‐
mostró, de manera definitiva, que todos los poderes impíos de 
Egipto eran sólo una ilusión, sin una existencia propia verdadera e 
independiente. 

Así, Di‐s demostró al Faraón y a todo Egipto que Su influencia y 
dominio se extendían a ellos.  

Fue la primera grieta en la armadura teológica de los egipcios y 
un precursor de las Diez Plagas, cada una de las cuales negó un nivel 
diferente de impureza espiritual de Egipto. 

Adaptado de Likutei Sijot, Vol. 26

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

Existen varias clases de bendiciones, cada 
una con su propio conjunto de parámetros. 
Maravillas naturales 

Hay bendiciones que hacemos en res‐
puesta a la grandeza del mundo natural de 
Di‐s, que es lo más cerca que podemos llegar 
a tener una idea de cuán magnífico es Di‐s 
mismo. 

Esto incluye ver maravillas naturales como 
cadenas montañosas y océanos, o experi‐
mentar la magnitud de un terremoto o un 
rayo, así como el sonido de un trueno. 

Por lo tanto, hay una bendición que se 
puede decir sobre los sonidos, pero se limita 
a los sonidos naturales (como el trueno) y 
excluye los sonidos creados por el hombre 
(como la música). 
Experimentar placer 

Luego hay otra clase de bendiciones, que 
decimos antes de una experiencia placentera.  

Esto incluye las bendiciones sobre los    

viene de pág. anterior

SEGURIDAD
Pon una cerca alrededor de tu techo, 

para que no derrames sangre sobre tu casa 
si alguien cae. (Deuteronomio 22:8) 

Durante la mayor parte de la histo‐
ria, los techos eran lugares para 
almacenar, secar productos y 

para el ocio. También eran peligrosos. 
· La Torá nos instruye a reducir ese 

peligro erigiendo una cerca o baranda lo 
suficientemente resistente como para so‐
portar el peso de un hombre adulto.  

· Los techos que no se usan no nece‐
sitan ser cercados. 

· Este precepto va más allá de los te‐
chos. Si la Torá nos dice que cerquemos 
los techos peligrosos, obviamente debe‐
mos ocuparnos de otros peligros poten‐
ciales.  

Los Sabios dijeron: 
· No solo los techos, sino también los 

porches y balcones deben estar cercados, 
y las escaleras deben estar equipadas 
con barandas resistentes. 

· No tener un perro peligroso. Un 
perro es considerado peligroso si su ladrido 
asusta a la gente.  

· Un padre está obligado a enseñar a 
nadar a sus hijos. 

No creaste tu propia vida, entonces 
no se te permite ponerla en peligro  
Algunos ejemplos de peligros 
prohibidos: 

· Caminar por aguas turbulentas que 
son más altas que tu cintura. 

· Conducir un vehículo a una velocidad 
peligrosa. 

· Atravesar un puente inestable o ca‐
minar debajo de una escalera inestable. 

· Dado que fumar se reconoce como 
un peligro para la salud, muchas autori‐
dades halájicas contemporáneas opinan 
que está prohibido fumar hoy. 

· Los trabajadores de la construc‐
ción deben cubrir agujeros que de‐
jen atrás, o rodearlo con una 
barrera. Lo mismo se aplica 
a las piscinas. 

¿POR QUÉ NO SE BENDICE LA MÚSICA?

alimentos y los aromas, que entran en nues‐
tro cuerpo y nos sustentan. 

Pero, esto no incluye lo que experimen‐
tamos a través de la vista (una luz brillante), 
el sonido (la música) o el tacto (un baño re‐
frescante o una brisa fresca), todos los cua‐
les son “externos”. 
Acontecimientos importantes 

También hay bendiciones que se dicen 
para alabar a Di‐s por el placer de alcanzar 
acontecimientos importantes o experiencias 
(como el nacimiento de un hijo o la compra 
de una nueva casa).  

Escuchar buena música tampoco entraría 
en esta categoría, ya que no está ligado a un 
evento específico. 

Si lees Maimónides en Hiljot Berajot, ca‐
pítulos 9 y 10, verás que estas categorías 
están explicadas de manera bastante clara y, 
en general, de acuerdo con lo que he escrito 
anteriormente.

Y me aparecí a Abraham, a Itzjak y a Iaa‐
kov... También oí el gemido de los hijos de Is‐
rael (Éxodo 6:3‐5) 

Moshé estaba preocupado porque des‐
pués de 210 años de esclavitud en Egipto, el 
pueblo judío se habría acostumbrado dema‐
siado al exilio como para absorber el mensaje 
de que su redención era inminente.  

La respuesta de Di‐s acerca de nuestros 
Patriarcas lo tranquilizó que sus preocupa‐
ciones eran injustificadas; los descendientes 
de Abraham, Itzjak y Iaakov nunca pueden 
acostumbrarse al exilio, porque para ellos es 
un estado antinatural. 

 Cada día que pasa es tan amargo como 
el primero. Lo mismo es cierto para noso‐
tros. A pesar de que este exilio actual ha du‐
rado más de 1900 años, el pueblo judío está 
más que listo para aceptar el mensaje de que 
la Redención Final es, en efecto, inminente. 

(El Rebe, Shabat Parashat Shemot, 5751)

Hay una bendición 
que se puede decir 
sobre los sonidos, 
pero se limita a los 
sonidos naturales 
(como el trueno) y 
excluye los sonidos 
creados por el 
hombre (como la 
música).

No solo los techos, sino 
también los porches y 
balcones deben estar 
cercados, y las escaleras 
deben estar equipadas 
con barandas resistentes.

Luego se fue a su casa, desayunó, dio ins‐
trucciones a sus empleados sobre lo que 
debían hacer en su ausencia, reunió una can‐
tidad considerable de dinero para el Rebe y 
se preparó para partir. 

Estaba a punto de subir a su carro cuando 
se desató una tormenta y un rayo cayó sobre 
una casa cercana. En cuestión de minutos, 
toda la ciudad se convirtió en un infierno fu‐
rioso. Apenas logró salvarse a sí mismo y a su 
familia. 

Cuando el Rebe Maharash contó esta his‐
toria, concluyó: 

“Ambos hombres estaban ansiosos por 
cumplir con el pedido del Alter Rebe, pero con 
una diferencia significativa.  

El primer jasid entendió que la obediencia 
es primordial y uno debe escuchar las pala‐
bras del Rebe aunque no las entienda.  

El segundo jasid también sabía que uno 
debe escuchar. Pero, su escucha siguió a su 
comprensión. Una vez que supo exactamente 
lo que quería el Rebe, estaba preparado para 
cumplir con el pedido, pero su compromiso se 
basaba en su propia comprensión”.

En nuestra porción leemos: “Sabréis que yo soy el Señor vuestro Dios, 
que os saca de Egipto” (Éxodo 6:7). Dios prometió al pueblo judío que no 
sólo los sacaría de Egipto, sino que también sabrían que era Él quien los había 
redimido; la redención misma serviría para profundizar su comprensión y fe 
en Dios. De hecho, este es el propósito de todas las redenciones y salvacio‐
nes: que a través de ellas lleguemos a reconocer al verdadero Redentor y 
Salvador. 

(Sefat Emet)
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El Alter Rebe envió un mensajero a dos 
jasidim que vivían en la misma ciudad.  

El mensajero se encontró con el pri‐
mer jasid. “El Rebe me envió para decirte 
que necesita fondos [para una de sus activi‐
dades]”, explicó. 

“¿Cuánto necesita el Rebe?”, preguntó el 
hombre. 

“No especificó una cantidad”, respondió 
el mensajero. “Me ordenó que te diera este 
mensaje”. 

“Si ese es el caso”, respondió, “por favor 
espera unos minutos y reuniré algo de inme‐
diato”. 

Buscó en su casa y juntó todo el dinero 
que tenía disponible. Se lo entregó al mensa‐
jero: “Esto es todo lo que tengo en mi poder 
ahora. Llévalo al Rebe y veré qué más puedo 
hacer”. 

El mensajero aceptó el dinero y se dirigió 
al segundo discípulo. Fue recibido con res‐
peto y repitió el mensaje del Rebe.  

“¿Cuánto dinero necesita el Rebe?” 
“No especificó una cantidad”, respondió 

el mensajero. “Me ordenó que te diera este 
mensaje”. 

“Entonces viajaré mañana a ver al Rebe y 
le preguntaré cuánto necesita, y le daré lo 
que me pida”. 

Cuando el mensajero regresó al Alter 
Rebe, le entregó un solo sobre, identificando 

Buenos Aires 19.47 
Rosario 19.53 
Tucumán 19.59 
Bahía Blanca 20.12

Concordia 19.39 
Córdoba 20.04 
Salta 19.56 
S. Fe 19.50

Bariloche 20.54 
Mendoza 20.25 
Mar del Plata 19.51 
S. Juan 20.21

Corrientes 19.35 
Resistencia 19.35
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a la persona que se lo había dado. 
“¿Y el segundo jasid?”, preguntó el Alter 

Rebe.  
“Como no sabía cuánto dinero necesita 

el Rebe, dijo que vendría aquí mañana y le 
preguntaría al Rebe. Está dispuesto a dar 
cualquier cantidad que el Rebe especifique”. 

“La pregunta es”, murmuró el Alter Rebe, 
“¿será antes o después del incidente?” 

Desconcertado por las crípticas palabras 
del Rebe, el mensajero salió de la habitación. 

A la mañana siguiente, el primer jasid se 
despertó y viajó a ver al Rebe de inmediato 
para preguntarle si había algo más que debía 
hacer. Cuando entró, el Alter Rebe le dijo: 
“Debes partir de tu ciudad hacia una nueva 
ubicación”. 

El jasid regresó de inmediato a su casa y 
vendió o regaló la mayoría de sus pertenen‐
cias. Cargó su carro con cosas esenciales y 
comenzó a viajar, sin saber a dónde ir ni qué 
hacer.  

“Seguramente recibiremos algún tipo de 
señal que nos mostrará dónde establecer‐
nos”, aseguró a su familia. “Debemos obe‐
decer las instrucciones del Rebe”. 

El segundo discípulo también se despertó 
temprano esa mañana con planes de viajar a 
ver al Rebe. Razonando que no era apro‐
piado viajar antes de rezar, primero fue a la 
sinagoga. 

2 Dr. Yaakov Brawer

2 Sholom Avtzon

continúa en pág. siguiente

Agüero 1164 | Buenos Aires 
(5411) 4963-1221 
www.jabad.org.ar        info@jabad.org.ar

No portar en Shabat fuera de la sinagoga. Este folleto contiene citas sagradas, trátelo con el debido respeto.

SALVADO DEL FUEGO

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Gracias a Di‐s, los tiempos son buenos. Estamos segu‐
ros, bien alimentados y libres de perseguir el estilo 
de vida y las metas que elijamos. ¿Por qué necesita‐

mos al Mashíaj?  
 ¿Cómo se puede llamar a esto exilio? 
Este desconcierto con respecto a la necesidad del Ma‐

shíaj es la mayor indicación de cuánto lo necesitamos. El as‐
pecto más angustiante del exilio es que no somos conscientes 
de que estamos en él. 

El sufrimiento físico no es la característica cardinal del 
exilio, como es obvio hoy. La carac‐
terística del exilio es la ausencia de 
un propósito central y unificador de 
la existencia.  

Las vidas de las personas pare‐
cen estar determinadas por fuerzas 
aleatorias: económicas, políticas y 
físicas. 

Una metáfora clásica del exilio 
es la de un sueño. Un sueño es a 

menudo una mezcla groseramente distorsionada, ajena a 
lo que uno encuentra en la vida normal.  

Desde el punto de vista del soñador, el mundo de los 
sueños parece ordinario y real. La distorsión surrealista que 
es tan evidente al despertar es aceptable y natural en el 
sueño.  

El soñador puede estar aterrorizado por algo que, al 
despertar, le provoca un escalofrío o una sonrisa. 

En el mundo onírico del exilio existe la ilusión de la re‐
alidad. La gente se siente cómoda con la locura de la vida 
moderna.  

Nadie ve como inusual que miles de millones de perso‐
nas vean videos durante horas, disfrutando del asesinato, 
la violación, la inmundicia y la perversión.  

Es normal que miles de personas se empujen y griten en un 
estadio para ver a un hombre golpear una pelota con un palo.  

Una persona gasta la preciosa fuerza de su vida traba‐
jando para adquirir prestigio o una ilusión momentánea de 
poder.  

Impulsada por los anuncios, trabaja intensamente para 
conseguir el último dispositivo electrónico o unas vacacio‐
nes de lujo. 

Si todos somos producto del sueño del exilio, ¿Cómo 
podemos esperar que un mundo ciego a su propia locura 
anhele la redención? 

La respuesta es que la oscuridad del exilio no es abso‐
luta. Hay para quienes la densa oscuridad del exilio es sólo 
parcial.  

Son como soñadores que saben que están soñando y 
por eso pueden mantenerse apartados y percibir la verdad.  

El impacto agonizante del exilio sólo puede ser apre‐
ciado adecuadamente por esas personas.  

Tales individuos deben estar totalmente fuera de sinto‐
nía con el resto de la humanidad. 

Todo judío tiene la capacidad innata de ser un individuo 
así. El alma judía Divina penetra los profusos encubrimien‐
tos del exilio e ilumina la vida de los judíos en este mundo. 

La fuerza de esta influencia varía, desde los profetas y 
los individuos santos cuyas percepciones son las del alma 
Divina, hasta los judíos comunes en quienes la iluminación 
está algo nublada por la insensibilidad del cuerpo y los en‐
gaños de la vida mundana. 

Los judíos siempre han sido un pueblo apartado, ais‐
lado, alienado, visto con sospecha por un mundo incom‐
prensible.  

Durante 2.000 años, los judíos han anhelado la reden‐
ción y, con ese fin, han perseguido objetivos que son incom‐
prensibles para el resto de la humanidad.  

Debido a que los judíos, en esencia, trascendemos el exi‐
lio, somos capaces y responsables de marcar el comienzo 
de la redención, para nosotros mismos y para el mundo en‐
tero.

TODO ES UN SUEÑO

Buscó en su casa y juntó 
todo el dinero que tenía 
disponible. Se lo entregó al 
mensajero: “Esto es todo 
lo que tengo en mi poder 
ahora. Llévalo al Rebe y 
veré qué más puedo 
hacer”.

PARSHAT 
VAERÁ 
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El soñador puede 
estar aterrorizado 
por algo que, al des-
pertar, le provoca 
un escalofrío o una 
sonrisa.
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